
Aeconstruccíóii 
de la 

mUM á'OK 

pnr Juan M." do Hihol y iln Hnllo 

Los primeros estudios para la restauración 
de La Fontana d'Or fueron iniciados, en los 
años treinta, por el arquitecto D, Jerónimo Mar-
torell, y proseguidos después por D. Joaquín 
M." Masramón de Ventos, arquitecto provincial, 
que inició las obras de exploración y recons­
trucción de parte de la fachada a la calle de 
Ciudadanos, en los años 1942-1943. 

A D. Juan de Llobet y Llavari, presidente 
que fue de la Caja de Ahorros Provincial de la 
Diputación de Gerona se debe la ¡dea, el em­
peño y el inicio de la restauración total del 
edificio, restauración que segura paso a paso, 
con enorme ilusión, hasta que nos fue trágica­
mente arrebatado. La obra de recuperación de 
este monumento quedará siempre unida a la 
memoria de D, Juan de Llobet. Las obras prosi­
guieron, alentadas por los sucesivos presidentes 
de la entidad propietaria del edificio, Sres, Don 
Pedro Ordis Llach y D. Antonio Xuclá Bas, bajo 
cuyo mandato han llegado a feliz término. 

En la restauración de La Fontana d'Or apa­
recieron señales de un intenso incendio que 
afectó a la totalidad del edificio, provocando la 
ruina de sus elementos arquitectónicos más en-



La "íoggia" gálica en cJ piso twblc. CoitHlriiiílo ciiii Ion típicati <• lew cu Ion ¡/friLiuk'um'n 
riiif>lf<¡<li.>.<< fii f'l rftiil'i. S)'í//rix . V / 1 ' - A'l . 

debles, como las finas arcuaciones góticas de la 
galería o log.gia que abría al patio interior del 
monumento. Es muy posible que tal incendio 
fuese provocado por los defensores del recinto 
de la Forga, en 1462, para crear un «interland» 
defensivo, un terreno neutro entre la «forga 
vella» y sus sitiadores. Otros indicios de la des­
trucción de gran parte del edificio, en la fecha 
indicada, serían las punías de flecha metálicas, 
del siglo XV, que se encontraron alojadas en 
juntas de sillares del paramento de fachada a 
•calle Ciudadanos. La existencia de una acequia, 
hoy desaparecida, que discurría por la planta 
sótanos de! inmueble, e incluso, quizás, el su­
gestivo nombre de Fontana d'Or con que es 
conocido, hacen pensar en la posibilidad de que 
la fábrica de moneda, o ceca, que en 14ó2 fue 
trasladada al recinto de la Forc;a, pudiera haber 
existido en este edificio en el momento de su 
destrucción. 

Después de la catástrofe de 14ó2, con la 
Ciudad empobrecida, misérrima, la Fontana 
d'Or sería reconstruida con gran pobreza de 
medios. Los sillares, dovelas, fustes, capiteles, 
etc., procedentes de aquellas partes del edificio 

destruidas, servirían para construir los muros 
de mampostería. En distintos sectores del in­
mueble, y sirviendo como piedras de mam­
puesto, se encontraron dovelas de las arquerías 
de la log.gia; trozos de fustes; antas de capi­
teles; bases; ele. En la parte superior de uno 
de los muros que formaba el patio interior, 
empleado como sillar, apareció la bellísima car­
tela de sustentación de una jácena leñosa en la 
que aparecen, como atlantes, sustentándola, los 
dueños y constructores de la fábrica del siglo 
XII , un varón y su esposa. La belleza escultórica 
de esta cartela, su delicadeza de traza y ejecu­
ción hacen suponer proceda del taller de Ar-
naldo Gatell. 

Restos del artesonado de madera, con es­
cudos tallados y policromados, se encontraron 
en una buhardilla del edificio: su recuperación 
permitió la reconstrucción del techo de la 
log.gia. 

Junto a la calle de Ciudadanos, a cota infe­
rior a la rasante de la misma, aparecieron los 
restos de un edificio prerománico, asentado, en 
parte, sobre una construcción de época ante­
rior, posiblemente tardoromana: restos todavía 
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no suf ic ientemente estudiados para poder af i r ­
mar , en estos momentos , de qué pueda t ratarse, 
si bien su extensión en p lanta , su a l tu ra , y la 
perfección del aparejo de sus muros , pe rm i tan 
imaginar que podría ser una const rucc ión de 
impor tanc ia . 

Sobre los muros prerománicos se levantó, 
en el siglo X I I , la cru j ía románica de La Fon­
tana d 'Or , in teresant ís imo e jemplar de arqu i ­
tectura c i v i l , con ampl ios soportales en p lanta 
ba ja , y una excepcional teoría de t r í fo ras do­
tadas de interesant ís imos capiteles, que abren a 
la calle de Ciudadanos, i l um inando una sala o 
tinell si tuada en la planta noble, y cuya a l tura 
in ic ia l era super ior a la ac tua l , que quedó cer­
cenada en los siglos XIV - XV al ampl iarse el 
ed i f i c io , y dar lugar a una azotea cubier ta en la 
parte super ior del m ismo. 

En los siglos X IV - XV, se real izaron en la 
Fontana d 'Or , impor tantes obras de ampl iac ión . 
Se añade el cuerpo poster ior , dando lugar al 
pat io cent ra l , a la galería o log.gia que asoma 
al m ismo. Se const ruye la fachada a la calle 
Ferreries Velles, que con sus soportales en 
planta baja, las t r í fo ras de del icados capiteles. 

y la azotea cub ie r ta , es una del icia de composi ­
c ión arqu i tec tón ica. La obra de fábr ica gótica 
quedaba asentada sobre c imentac ión en arcos 
apoyando sobre terreno de a luv ión : el recalce 
y refuerzo de c imientos de este sector del mo­
numento d i o lugar a la actual p lanta sótanos 
del inmueble ; los materiales empleados en el 
refuerzo de la es t ruc tura de este sector eviden­
cian su real ización en época actua l . 

La obra de recuperación del m o n u m e n t o ha 
sido posible, ent re otras causas concurrentes, a 
la feliz c i rcunstancia de que, a pesar de los te­
r r ib les destrozos a que estuvo somet ido; a las 
reconstrucciones realizadas en épocas de gran 
penur ia económica; a las mut i lac iones a que 
d io lugar los d is t in tos usos a que estuvo some­
t ido con el paso del t i empo, ha sido posible 
encont rar numerosos tes t imonios, en muchas 
ocasiones mín imos , pero suf icientes para evi­
denciar los elementos arqui tectónicos preexis­
tentes. Los elementos leñosos habían desapare­
c ido , lógicamente, casi en su to ta l idad, excep­
ción hecha del artesonado gót ico del que se 
encont ra ron unas pocas vigas de madera. En los 
casos en que había desaparecido to ta lmen te 



cualquier indicio de la obra inicial, se ha recu­
rrido a reproducir elementos análogos existen­
tes en la Ciudad, o en sus proximidades: así la 
escalera del patio central del edificio es repro­
ducción de la existente en los claustros de la 
Catedral gerundense, en cuanto a la traza de 
sus peldaños, barandilla de hierro, etc. La cu­
bierta leñosa del edificio es reproducción de la 
existente en la Casa Llosas, de Gerona. De la 
Casa Llosas, igualmente, se ha reproducido el 
brocal del pozo. Los artesonados de las salas 
románica y gótica situadas en la planta noble 
del monumento, son reproducciones de los exis­
tentes en el Castillo de Vulpellach, etc. 

El conjunto de las obras realizadas para la 
restauración de la Fontana d'Or fueron cons­
tantemente supervisados por el Dr. D. Miguel 
Oliva Prat. No es posible dejar de mencionar, 
de forma muy destacada, a D. Juan B. Sanz 
Roca, aparejador que fue de esta obra, dolorosa 
V prematuramente desaparecido en el curso de 
la misma, que tantas ideas, esfuerzos y expe­
riencias aportó a su realización. Al maestro 
constructor Sr. Pedro Planella; A D. Pedro Mota, 
artesano carpintero, para quien el difícil arte 
de labrar la madera no tiene secretos, Al maes­
tro Juan Castells, artista pintor, conocedor pro­
fundo de las meforas y más sabias técnicas de 
restauración; a un auténtico, delicado artista, 
como Paco Fulcará, que hace de sus instalacio­
nes verdaderas obras de arte; al escultor Dal-
mau; a todos los picapedreros dirigidos por 
José Soler; al numeroso equipo de operarios y 
artesanos gerundenses que han puesto en esta 

restauración toda su Ilusión, una inmensa deli­
cadeza y un gran carino: ilusión, delicadeza y 
cariño, que les ha transmitido, les ha hecho 
vivir, en las horas difíciles y en las luminosas, 
en los momentos duros y en los expectantes 
ante un indicio o un hallazgo, el excepcional 
maestro albañil D. Joaquín Teixidor, que ha di­
rigido las obras desde su inicio hasta el f inal, 
preocupándose y ocupándose de todos los de­
talles de su marcha, viviendo su trabajo como 
un servicio constante, haciéndolo vivir, enrique­
ciéndose y haciendo enriquecer a los demás 
con este sentido positivo, alegre, sabio, y, lleno 
de delicadeza que ha hecho de cada hora de 
labor, y han sido muchas las empleadas, una 
lección de bien obrar. 

Es necesario señalar, que la restauración de 
la Fontana d'Or ha sido, por lo menos en los po­
sibles aciertos que en ella puedan existir, obra 
de un arquitecto ya desaparecido, pero que entre 
otros legados, nos dejó la formación de una 
gran escuela de artesanos, personas que conocen 
profundamente su oficio y que lo aman, que son 
capaces de realizar grandes pequeñas obras con 
profundo amor y sabiduría, me refiero a D. Ra­
fael Masó Valentí. a quien se ha pretendido ren­
dir un homenaje colocando parte de sus cerámi­
cas, procedentes del edificio Athenea, en un 
paramento de la planta baja de la Fontana d'Or. 

La obra de recuperación de este monumento 
se ha realizado gracias al favor de la Cafa de 
Ahorros Provincial de la Diputación de Gerona, 
gracias al señorío de espíritu de quienes dirigen 
esta entidad, 


